








 


 


Didajé


La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible a todos las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales. En esta obra se reflexiona sobre algunos aspectos propios y específicos de la catequesis de adultos de inspiración catecumenal.
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PRESENTACIÓN


Catequesis de adultos, fe adulta


 



El título no pretende unir sin más dos elementos importantes en sí mismos o por la relación que puedan tener entre ellos. Al referirnos a la catequesis de adultos, y con mayor razón si es un catecumenado, estamos hablando de algo inherente a la parroquia: la iniciación cristiana de adultos en el momento actual. Las parroquias son comunidades iniciáticas, pues en ellas se nace, se vive y se transmite la fe. Lo que vamos a comentar en estas líneas también es extensible a muchas comunidades cristianas no parroquiales.



«La catequesis de adultos, al ir dirigida a hombres capaces de una adhesión plenamente responsable, debe ser considerada como la forma principal de la catequesis, a la que todas las demás, siempre ciertamente necesarias, de alguna manera se ordenan» (DCG 20, 1971; cf. CT 43).


«La catequesis facilita al adulto la posibilidad de vivir el proceso de convertirse en creyente maduro» (CA 87).



Sabemos que el modelo de toda catequesis es el catecumenado bautismal; este se constituye en inspirador y estructurador de todos los procesos de educación de la fe. Este es el gran desafío para la pastoral de la Iglesia según Juan Pablo II:



«Consiste frecuentemente no tanto en bautizar a los nuevos convertidos, sino en guiar a los bautizados a convertirse a Cristo y a su Evangelio: nuestras comunidades tendrán que preocuparse seriamente por llevar el Evangelio de la esperanza a los alejados de la fe o que se han apartado de la práctica cristiana» (EE 47).



A la hora de plantear la pastoral de adultos, dos preocupaciones cobran especial relieve:





	
■	 
 	¿Cómo convocar a hombres y mujeres en contextos de pluralismo divergente y sobrepasados por las tareas profesionales, familiares y sociales?




	
■	 
 	¿Cómo conseguir que los que comienzan el proceso perseveren hasta el final?






Las respuestas son complejas y requieren el concurso de muchos elementos; algunos de estos elementos no dependen de nosotros, pero sí podemos influir en ellos. Algo está muy claro: la formación renovada de los catequistas y el papel de las pequeñas comunidades eclesiales son los puntos de apoyo del desarrollo de los itinerarios formativos y de la inserción comunitaria de los que finalizan los procesos de maduración de la fe.


En Europa varios episcopados y algunas asociaciones de catequetas han planteado y descrito un «nuevo paradigma para la transmisión de la fe» Optar por el nuevo paradigma implica superar definitivamente el modelo pastoral de cristiandad. El punto de partida de cualquier proyecto ha de ser el análisis de la realidad pastoral que tenemos y de los retos que nos plantea; no se trata de retoques, sino de renovación en profundidad.


Al tiempo, hay que recuperar la importancia del primer anuncio, la comprensión formativa de los procesos de fe, la construcción de itinerarios desde las competencias experienciales y las experiencias fundamentales, y el protagonismo de los participantes, que no son destinatarios de acción catequética, sino sujetos de la construcción de su identidad cristiana. Ahora bien, un modelo es eficaz en la medida que la institución que lo aplica encarna en sí misma y en su posicionamiento social lo que pretende hacer: la formación de adultos con fe adulta y que como tales se implican corresponsablemente en la vida de la Iglesia.


Las páginas de este libro no son un texto de catequesis ni una exposición teórica sobre la catequesis de adultos, sino una reflexión desde la praxis pastoral para subrayar algunos aspectos esenciales en la catequesis de adultos, pues de ellos depende tanto el nuevo modelo como su adecuado desarrollo. Si logran concientizarnos un poco más en esta tarea prioritaria y urgente, habrán cumplido su cometido.







1

Cómo evangelizamos a los adultos


 



Al responder a esta pregunta, tenemos que referirnos a aspectos generales, sabiendo que hay parroquias que responden adecuadamente a la misión evangelizadora. Con todo, podemos afirmar que los catecumenados, especialmente de jóvenes y adultos, tienen poca presencia y entidad en nuestras parroquias.


Hablando de Europa, Juan Pablo II constata una serie de deficiencias que reclaman un nuevo anuncio misionero capaz de desencadenar procesos de maduración de fe. En concreto, cita las siguientes carencias (cf. EE 47):





	
–	 
 	Muchos europeos ignoran lo fundamental de la fe.




	
–	 
 	Bastantes bautizados viven como no creyentes.




	
–	 
 	Se hacen los gestos y los signos de la fe, pero no hay adhesión a la persona de Jesucristo.




	
–	 
 	El sentimiento religioso es vago y difuso y ha reemplazado a las certezas de la fe.




	
–	 
 	Disociación entre fe y vida.




	
–	 
 	Interpretación secularista de la fe cristiana y ruptura entre fe y cultura.





1. CONSTATACIONES EN LA CATEQUESIS DE ADULTOS

Hace casi veinte años en un libro sobre catequesis de adultos se afirmaba:



«Las personas implicadas efectivamente en muchas experiencias de catequesis de adultos, especialmente en Europa, son prevalentemente de clase media (o media alta), por encima de los 40 años de edad, sobre todo mujeres. Solo en una mínima proporción se consigue interesar a los adultos jóvenes, a los obreros, a los pobres, a los marginados»1.



Hoy la situación no ha mejorado en la mayor parte de las parroquias.


Todo esto nos lleva a preguntarnos en qué medida nuestras comunidades parroquiales se nutren de cristianos con fe adulta, y en qué medida las catequesis propician la experiencia de conversión.





	
■	 
 	A la conversión personal se llega, normalmente, a través de procesos que constan de dos momentos significativos: la puesta en cuestión del modo de pensar y vivir y el descubrimiento (adhesión) a la persona de Jesucristo




	
■	 
 	El nuevo centro vital descubierto, Jesús de Nazaret, comporta una nueva forma de organizar la existencia, lo cual requiere tiempo, medios y ayuda personal y comunitaria.




	
■	 
 	Lo que comenzó siendo interés por el Evangelio termina en entrega a Jesucristo expresada en la profesión de fe y en el camino del «hombre nuevo».




	
■	 
 	En conclusión, la conversión es el horizonte de la evangelización y la tarea nuclear de la catequesis de jóvenes y adultos.






La «nueva evangelización», que tanto hemos repetido, ha calado poco en nuestras parroquias; predomina en muchas de ellas una cierta atonía pastoral en clave de mantenimiento, pero falta el hilo conductor de la pastoral, los procesos de iniciación cristiana. Recuperar la institución del catecumenado, que tantos frutos dio en los primeros siglos del cristianismo, sería el modo de alumbrar un nuevo modelo pastoral para nuestro tiempo. Nuevo, aunque antiguo, pues llevamos muchos siglos embarcados en otro modelo pastoral, propio de la Iglesia de cristiandad.



«La catequesis atraviesa hoy una coyuntura altamente problemática, sobre la base de una grave crisis del “lenguaje global” del cristianismo, es decir, del mensaje efectivo que los cristianos y la Iglesia transmiten a los hombres y mujeres de nuestro tiempo Se puede decir que el cristianismo actual, como hecho macroscópico y como lenguaje global, no resulta convincente y creíble a la mayoría de las personas, no hace brotar el deseo de hacerse cristiano, no se presenta como mensaje atrayente y significativo. Y ello no obstante los evidentes síntomas de vuelta a lo religioso y de reconquista de lo sagrado presentes en nuestra sociedad»2.



El Vaticano II nos proporcionó una nueva teología pastoral, pero la inercia de siglos ha pesado más que los esfuerzos de renovación en profundidad. Los procesos de iniciación o de maduración en la fe que llevamos son, en general, débiles, dispersos e inacabados; la consecuencia es fácil de adivinar: la adhesión a la persona de Jesucristo, el sentido eclesial de la fe y el compromiso con el Reino no llegan a darse o se abandonan pronto.


En la práctica, nuestras parroquias siguen con el modelo de cristiandad, más o menos remozado por la eclesiología del Vaticano II y el talante pastoral de los responsables. Asumir un nuevo modelo implica poner en juego elementos nuevos, desprendernos de otros que hoy son ineficaces y recomponer el conjunto; el resultado final sería un «nuevo paradigma» para la iniciación cristiana.


En esta renovación pastoral la parroquia, «como la Iglesia misma que vive en medio de las casas de sus hijos e hijas» (ChL 26), juega un papel insustituible. La parroquia es «como una célula» (AA 10) de la Iglesia diocesana.



«Uno de los hechos más graves acontecidos en Europa durante el último medio siglo ha sido la interrupción de la transmisión de la fe cristiana en amplios sectores de la sociedad. Perdidos, olvidados o desgastados los cauces tradicionales (familia, escuela, sociedad, cultura pública), las nuevas generaciones ya no tienen noticia ni reconocen signos del Dios viviente y verdadero o de la encarnación, muerte y resurrección de Jesucristo por nosotros. Comprobamos que en proporciones altas no estamos logrando transmitir la fe a las jóvenes generaciones»3.



Bastantes de los adultos que comienzan las catequesis con el paso del tiempo las dejan; muy pocos son los grupos de adultos que llegan a configurarse como pequeñas comunidades. Estos datos no han mejorado; al contrario, la quiebra entre Iglesia y sociedad se ha acentuado por la incidencia de algunos temas como son: los problemas de ética sexual y bioética, el papel de la mujer en la Iglesia, la ubicación de la Iglesia en la sociedad actual, etc.


Teniendo en cuenta los logros y las dificultades, podemos decir que la catequesis de adultos en nuestro país no termina de arrancar, está en «estado de crisis».



«Crisis de entrada y crisis de salida, por cuanto no llega a alcanzar a los adultos más significativos ni consigue formar a los «adultos comprometidos» que reclama la sociedad actual. Crisis de la calidad «adulta» de la catequesis misma, si se tienen en cuenta las experiencias de catequesis de adultos calificadas de «infantilizantes y decepcionantes»4



En el contexto de nueva evangelización, la transmisión de la fe interpela, especialmente, a la catequesis de adultos. En la manera tradicional de educación de la fe se constata fragmentación y discontinuidad debido a la falta de auténticos itinerarios. El planteamiento de la catequesis de adultos en línea catecumental a base de procesos de fe acompañados y finalizados es una novedad pastoral en nuestra Iglesia. Este itinerario puede recorrerse a través de varios caminos adaptados a la situación sociocultural y a las circunstancias concretas de los destinatarios.


2. RETOS A LA TRANSMISIÓN DE LA FE

Los cambios operados en el contexto sociocultural de nuestra sociedad ponen en cuestión la eficacia de los procesos de educación de la fe que hemos venido desarrollando. En un ambiente secularista y neopagano, el cristiano sin fuertes convicciones ve cómo se desdibujan sus creencias y compromisos.


Ya Pablo VI avisó de la secularidad convertida en «secularismo»:



«Hay que constatar en el corazón mismo de este mundo contemporáneo un fenómeno, que constituye como su marca más característica: el secularismo. No hablamos de la secularización en el sentido de un esfuerzo, en sí mismo justo y legítimo, no incompatible con la fe y la religión, por descubrir en la creación, en cada cosa o en cada acontecimiento del universo, las leyes que los rigen con una cierta autonomía, con la convicción interior de que el Creador ha puesto en ellos sus leyes. El reciente Concilio afirmó, en este sentido, la legítima autonomía de la cultura y, particularmente, de las ciencias. Tratamos aquí del verdadero secularismo: una concepción del mundo según la cual este último se explica por sí mismo sin que sea necesario recurrir a Dios; Dios resultaría pues superfluo y hasta un obstáculo. Dicho secularismo, para reconocer el poder del hombre, acaba por sobrepasar a Dios e incluso por renegar de Él.


Nuevas formas de ateísmo –un ateísmo antropocéntrico, no ya abstracto y metafísico, sino pragmático y militante– parecen desprenderse de él. En unión con este secularismo ateo, se nos propone todos los días, bajo las formas más distintas, una civilización del consumo, el hedonismo erigido en valor supremo, una voluntad de poder y de dominio, de discriminaciones de todo género: constituyen otras tantas inclinaciones inhumanas de este ‘humanismo’.


Por otra parte, y paradójicamente, en este mismo mundo moderno, no se puede negar la existencia de valores inicialmente cristianos o evangélicos, al menos bajo forma de vida o de nostalgia. No sería exagerado hablar de un poderoso y trágico llamamiento a ser evangelizado.» (EN 55)



¿Sabremos responder adecuadamente a este «trágico llamamiento»? Bastantes estudiosos de la sociología religiosa concluyen sus informes diciendo que muchos de nuestros contemporáneos no poseen la «gramática elemental» de la vida; por lo tanto, el significado de las cosas, la búsqueda adecuada de la felicidad y la verdad, el sentido de la existencia, etc., no aparecen en su horizonte vital. Terminan asumiendo una antropología reduccionista basada en la autosuficiencia de cada uno, sin mayores aperturas e ideales.


Esta constatación no significa que no se reconozcan otros valores que están presentes en nuestra sociedad, sobre todo en lo que podríamos llamar sensibilidades sociales. Nos referimos a la defensa de los derechos humanos, la libertad, la justicia, la solidaridad, la igualdad de género, la paz, la ecología, la interculturalidad, etc. (cf. EE 11-17). Estamos ante una situación religiosa que algunos denominan como «era postcristiana», caracterizada por una crisis de lo religioso que está más allá de las instituciones religiosas y que se puede llamar «crisis de Dios».


Cabría añadir una pincelada más a esta situación: los creyentes representamos una tipología muy variada, alimentada por la incultura religiosa, la privatización de las creencias y la poca referencia a la Iglesia institución. El resultado final es que los que se autoposicionan como católicos no presentan unos perfiles homogéneos en los aspectos nucleares del Credo, los sacramentos y la moral católica.


El peligro de esta situación es que termine por configurar dos tipos de creyentes: los que adoptan el modelo tradicional en actitud de defensa/huida del mundo, y los que acomodan la fe a los estilos de vida dominantes para terminar absorbidos por el ambiente.


❶	Educar en la fe en la sociedad actual

Nuestros contemporáneos han vivido grandes acontecimientos: la crisis del Estado de Bienestar, la caída de los «muros», los avances tecnológicos, los fenómenos migratorios, la crisis económica producida por la especulación, el aumento del paro, el rostro pluricultural de las sociedad actuales, las nuevas pobrezas, etc.


Todavía estamos muy seducidos por el deseo de autonomía y la creencia de que es fácil tomar decisiones y responder a los retos del futuro. El hombre actual al prescindir de los grandes relatos tiene mucha dificultad para dar sentido a lo cotidiano, para formular adecuadamente las grandes preguntas de la existencia humana y para responder a los retos de futuro que necesariamente pertenecen a un mundo globalizado.


Todo esto, en efecto dominó, nos lleva a tener una actitud escéptica ente la búsqueda de la verdad y el ejercicio de los compromisos. Muchos de los bautizados han sido educados en la fe en la infancia y han tenido práctica religiosa, más o menos ocasional, hasta que la han abandonado al comienzo de la juventud. Con todo, en ellos permanece el recuerdo y la necesidad de lo sagrado; con frecuencia la búsqueda de lo religioso se hace como proyección de las necesidades personales, sin referencia objetiva (la autocomunicación de Dios en la Historia de la Salvación) y con la vuelta a los ritos religiosos como costumbre social en determinadas festividades.


En algunos casos se puede llegar a la defensa de lo católico por motivos culturales, ideológicos o de clase social. Este reduccionismo en la manera de entender el universo religioso cristiano lleva inexorablemente a simplificar el sentido de la historia y los problemas sociales.


Para poder llevar adelante la nueva evangelización se necesita enfrentarse con valentía y esperanza a la tozudez de la realidad; solo así se puede vislumbrar la necesidad de un nuevo paradigma para la educación de la fe que lleve a anunciar el Evangelio sin dar por supuesto que la primera y básica evangelización ya se ha hecho. En buena parte hay que comenzar de nuevo, desde el primer anuncio.


Hay quienes siguen pensando que el problema fundamental de la transmisión de la fe es el de cuidar los contenidos íntegros de la fe para evitar la incoherencia entre creencias y comportamientos morales, y para asegurar la práctica religiosa. Quienes así piensan son deudores de los planteamientos de la época de cristiandad: se daba por supuesta la experiencia de fe y se trataba de mantenerla ilustrada según las etapas de la vida.


La realidad es que muchos de los integrantes de nuestras comunidades, no digamos ya de los alejados de la Iglesia, no tienen una experiencia mínima de fe. En consecuencia, lo que más necesitan es que se suscite en ellos, por el anuncio del Kerigma, el deseo de conocer y encontrarse con Jesucristo en actitud de confianza existencial. Si este es el comienzo, el final del catecumenado de adultos es una fe que sostenga, unifique e impulse todas las facetas de la vida del creyente. Aprendiendo de las experiencias antiguas y recientes, podemos decir que la catequesis de adultos debe estructurarse desde la pedagogía de la búsqueda, la importancia de las relaciones interpersonales y los procesos de maduración de la fe.


Ante este panorama, no sirven los lamentos estériles ni las añoranzas del pasado que ya no va a volver; desde un análisis lúcido, hay que ver las dificultades como retos que piden respuestas profundas y nuevas. Estamos necesitando un nuevo modelo de iniciación en la fe. No tenemos que tener miedo, pues en épocas pasadas la Iglesia supo encontrar el modelo adecuado a cada época histórica para proseguir la evangelización.


Si miramos con ojos de fe, podemos afirmar que estamos en un momento de gracia y esperanza; en la búsqueda de un nuevo paradigma para la iniciación cristiana están embarcadas las asociaciones nacionales de catequetas de bastantes países de Europa. Es el momento de hacer un «tercer giro» en el modelo de la iniciación cristiana; los anteriores fueron el modelo del catecumenado bautismal (siglos II-IV) y el modelo de cristiandad (siglo V hasta nuestros días con diferentes modalidades).


No es suficiente hacer retoques al modelo heredado, pues necesitamos un modelo nuevo. La nueva evangelización conlleva una catequesis iniciatoria que sea misionera en su esencia, y plural en su formulación por la variedad de destinatarios.


«Esta situación es inédita para la Iglesia y supone un reto a su ‘maternidad espiritual’, ya que, apoyada por el Espíritu, tendrá que llenarse de creatividad para saber ‘engendrar’ y ‘educar’ a nuevos hijos en esta situación.»5


Como catequistas de adultos hacemos nuestras las palabras del Directorio General para la Catequesis (1997):



«Para lograr el propiciar una viva, explícita y operante profesión de fe, la Iglesia ha de transmitir a los catecúmenos y a los catequizandos la experiencia viva que ella misma tiene del Evangelio, su fe, para que aquéllos la hagan suya al profesarla.» (DGC 66)




Y secundamos con todas las fuerzas la llamada de la Conferencia Episcopal Española que en «esperanzas y retos de la hora presente» dice:



«Hoy, la Iglesia en España se ve llamada a desplegar una acción de evangelización… [y la] situación de fe de las comunidades cristianas… nos obliga a asumir con mayor realismo y cuidado las tareas propias de la iniciación cristiana… con nuevo impulso y renovada orientación…» (IC 63-64)




Estos documentos coinciden en lo siguiente:



«La situación actual de la evangelización postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de iniciación, se conciban coordinadamente, mediante un proceso evangelizador misionero y catecumenal unitario.» (DGC 277)




La Asociación Española de Catequetas (AECA) ha publicado un documento sobre el nuevo paradigma de la iniciación cristiana; para una mejor comprensión remitimos a la lectura del documento6. Los redactores del texto conciben el nuevo paradigma sujeto a los siguientes pasos: de la repetición a la recomposición, de la herencia a la propuesta y de lo aprendido a la elaboración personal.


Puesto el marco, los factores que diseñan el nuevo paradigma son: la comunidad cristiana y el pequeño grupo, el proceso de iniciación, la elaboración del contenido de la gramática humana y cristiana, un nuevo tejido de relaciones entre las distintas expresiones de la fe y la pedagogía personalizadora.


La asunción de este paradigma conlleva una serie de empeños: opta por una catequesis con arraigo humano, suscitadora de preguntas e interrogantes, con «provocación seductora», que prime las experiencias de apertura a la trascendencia, y que dé importancia real a la comunidad concreta.


El catequista «acompaña en el camino» con la fuerza del testigo y el buen hacer del pedagogo; como tal ejerce las funciones de mediador, mayeuta (alumbrar, profundizar), propedeuta (preparar, capacitar) y hermeneuta (ayuda a interpretar la vida de Jesús y del Evangelio).


❷	¿Por qué tenemos que repensar la catequesis de adultos?

La iniciación cristiana, porque es «iniciación» a una vida nueva, implica la formación de la identidad personal desde la relación fe–vida. Esta consideración nos lleva a una cuestión previa: la relación intrínseca entre teología y educación; por esto podemos hablar de teología de la educación.


Repensar la catequesis de adultos es preguntarse por el modelo formativo que estamos utilizando en los procesos catequéticos con adultos. ¿Qué resultados están dando los modelos actuales? La realidad pastoral de la Iglesia manifiesta una crisis global de los procesos catequéticos, la adaptación a las nuevas generaciones, la preparación de los catequistas y de las instituciones responsables de la transmisión de la fe.


La razón profunda de la crisis es que el paradigma hasta ahora utilizado en la educación de la fe no sirve para contextos donde ya no existe la uniformidad de religiosidad católica que hemos tenido durante siglos.


Nuestros contemporáneos entienden de manera distinta el ser religioso, los contenidos de las creencias y el modo de ponerlas en práctica; se pueden comprobar estas afirmaciones con los datos de las encuestas sociológicas7. Como el anuncio del Evangelio siempre se hace en una cultura concreta y es creador de cultura (estilo de vida, convicciones, valores, etc.), la fe como propuesta de sentido necesita inculturarse en la sociedad actual.


Esta inculturación pasa por un nuevo modelo formativo que asegure la calidad de los procesos formativos que proyecta.





	
–	 
 	¿Qué es lo que ayuda a los adultos a permanecer y avanzar en estos itinerarios?




	
–	 
 	¿Cuáles son las experiencias importantes en el proceso de maduración de la fe adulta?




	
–	 
 	¿Qué momentos del proceso tienen fuerza estructurante?





Las respuestas a estas cuestiones piden una antropología catequética que se explicite en términos pedagógicos.


❸	¿Cómo puede el catecumenado renovar la catequesis de adultos?

El catecumenado, al articularse como un proceso en etapas, aporta a la catequesis la importancia de la gradualidad, la consideración de las situaciones personales y la comprensión de la educación de la fe como itinerario práctico.


La gradualidad habla más de etapas y experiencias fundamentales que de cursos y temarios, pues las etapas se nutren de contenidos, situaciones, experiencias, descubrimientos, propuestas, ejercicios, decisiones, etc.


Otra aportación del catecumenado es el aspecto espiritual de la iniciación cristiana, pues la maduración de la fe que lleva a la confesión de fe se decide en el interior de la persona.


La adhesión afectiva a la persona de Jesucristo se «transmite» más que se enseña. Junto a los contenidos de la fe, están las celebraciones, la vida comunitaria y los compromisos que propician la práctica de la fe en la vida cotidiana. La «puesta en práctica» de lo aprendido ayuda a que el catequizando vea las riquezas de humanización que la fe aporta a la persona.


Los adultos que quieren iniciar un catecumenado para recibir el bautismo y los adultos que quieren reiniciarse a la fe vienen de situaciones distintas y por sendas diversas. Necesitan una buena acogida y una propuesta adaptada a sus búsquedas, dudas, prejuicios, preguntas e intereses. En los años 70 y 80 del siglo pasado, empleábamos el término ‘catecumenal’ para referirnos al modelo de catequesis dirigido a los adultos, y se ponía como condición la implicación de los mismos en el propio proceso de fe. La implicación es una exigencia imprescindible para que pueda haber catequesis en sentido pleno; no es fácil conseguir esta implicación, por razones evidentes, con niños y adolescentes.


Esta manera de entender la catequesis fue eficaz; por extensión, se intentó que toda la catequesis fuera de «inspiración catecumenal», y así tuviera como referencia principal la iniciación cristiana.



«Hemos de encontrar la manera de que cuando hablamos de iniciación cristiana no sea nada adjetivo, sino realmente sustantivo. Por ello no dudo en afirmar que la restauración del catecumenado es y ha de ser el criterio fundamental para el desarrollo de los procesos de iniciación cristiana que lleven a los bautizados y a los no bautizados a la comunión con Cristo y a la madurez plena de la fe. Que la iniciación cristiana se inspire realmente en el catecumenado bautismal, que asuma su «verdad», su método, sus señas de identidad. El catecumenado es y ha de ser el punto de referencia para entender qué es y qué ha de ser la iniciación cristiana… Dicha opción catecumenal ha de fundamentarse realmente en el catecumenado bautismal, en el RICA»8.



En definitiva, esta propuesta apunta, como afirma J. d’Arquer, a pasar de una «catequesis catecumenal» a un «catecumenado catequético». Es decir, lo catecumenal deja de ser algo que colorea la catequesis, y se convierte en el elemento vertebrador de la misma.


A poner en práctica esta nueva orientación nos pueden ayudar los documentos de la Conferencia Episcopal Española referentes a este tema9.


Este planteamiento lleva a que los padres se impliquen en la catequesis de los hijos; es un modo de recuperar la responsabilidad que tienen, derivada del bautismo que pidieron para sus hijos, en la educación de la fe.


Otra sugerencia es tratar de recuperar la importancia del sentido litúrgico en la catequesis; dos aspectos concretos podrían conseguirse fácilmente: tener en las parroquias alguna Eucaristía dominical especialmente preparada para los padres e hijos que están en catequesis; y dedicar el tiempo de Cuaresma para la preparación de padres, y padrinos, que han solicitado el bautismo de sus hijos. El bautismo podría celebrarse en alguno de los domingos de Pascua con participación de la comunidad.


Se puede ofrecer a los padres que estén más motivados por lo anterior la continuidad en el proceso iniciado con un tiempo de mistagogia para desentrañar la vida del cristiano desde los sacramentos de la iniciación cristiana.


Algo parecido cabría hacer con las parejas de novios que vienen a la parroquia con bastante antelación para reservar el día y la hora de su boda. Actualmente, se les remite a los cursillos prematrimoniales; sin minusvalorar el servicio que estos prestan, deberíamos pasar a proponer una preparación de carácter catecumenal que ayudara a los contrayentes a reavivar la fe personal, a «casarse en el Señor», a poner la fe en la base de su matrimonio y a incorporarse mínimamente a la comunidad cristiana.


En este sentido, los actuales cursillos no cumplen este objetivo, pues se centran en las cuestiones matrimoniales y dan por supuesta la iniciación cristiana de los contrayentes, cosa que no se cumple en la mayor parte de los casos. El ritual indica que los que se van a casar deben tener hecha la iniciación cristiana y, por lo tanto, estar confirmados y participar en la Eucaristía dominical. Con el pretexto de que esto no se da, se puede añadir una razón más a la propuesta de un catecumenado con motivo de la celebración del sacramento del matrimonio. Habría que ofrecer varias posibilidades en duración y horarios para adaptarse a las situaciones de vida y trabajo de las parejas.



«La situación actual de la evangelización postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de iniciación, se conciban coordinadamente y se ofrezcan en la Iglesia particular, mediante un proyecto evangelizador misionero y catecumenal unitario. Hoy la catequesis debe ser vista, ante todo, como la consecuencia de un anuncio misionero eficaz. La referencia del decreto Ad Gentes, que sitúa el catecumenado en el contexto de la acción misionera de la Iglesia, es un criterio de referencia muy válido para toda la catequesis.» (DGC 277)



❹	«Catequesis de identidad»

Por identidad entendemos un conjunto de rasgos o elementos que, debidamente relacionados, dan consistencia a una persona y definen globalmente su estilo de vida. A la formación de la identidad se llega por el descubrimiento e incorporación de una serie de valores:



La persona «descubre unos valores que le atraen, posee una jerarquía de y a causa de los cuales juzga la vida digna de ser vivida. Poco a poco adquiere un sistema de valores en el que estos se hallan jerarquizados. Así en la medida en que vive de un modo auténticamente humano, el hombre forma un proyecto vital, un proyecto de valores, a la luz del cual se compromete en las múltiples situaciones de su existencia» (Schillebeeckx)10.



Con la expresión «catequesis de identidad» queremos indicar claramente que la finalidad de la catequesis es propiciar la identidad cristiana de los catequizandos: «ser lo que estoy llamado a ser» por naturaleza y por gracia. La identidad cristiana consiste básicamente en tener los «mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,7-11) que vivió vuelto a Dios y a los hermanos, asumió el proyecto salvador del Padre.


Con esta referencia, la catequesis es la posibilidad que tiene el adulto de comprender y aceptar la capacidad que tiene el Evangelio de «dar sentido a la vida y, por consiguiente, de inspirar actitudes de otro modo inexplicables… La catequesis prepara así para los grandes compromisos cristianos de la vida adulta.» (CT 39)


La catequesis sirve a la identidad cristiana cuando recalca una serie de aspectos: la gratuidad de la iniciativa de Dios, la respuesta libre del hombre y la vinculación del bautizado a Cristo y a su seguimiento.


■	Catequesis de inspiración catecumenal


Esta expresión nos remite al significado preciso de los términos catecumenado, catecúmeno e iniciación.





	
■	 
 	
El catecumenado «no es una mera exposición de dogmas y preceptos, sino una formación y noviciado, convenientemente prolongado, de la vida cristiana, en la que los discípulos se unan con Cristo su Maestro» (AG 14). Noviciado es un término usado, sobre todo, en las órdenes y congregaciones religiosas para indicar un tiempo intensivo, uno o dos años generalmente, sin la presión de estudios académicos, para que el novicio profundice en el conocimiento personal, asegure la calidad de vida cristina, conozca y practique el carisma del fundador y discierna la vocación concreta. El final del noviciado es la profesión pública de los votos. El decreto AG aplica este término al catecumentado; en consecuencia, podemos decir que tiene, a su nivel, un significado similar.





	
■	 
 	
El término catecúmeno se utiliza desde los siglos III y IV, tanto en las iglesias griegas como latinas11. También se usa el término «audientes» para indicar que catecúmeno es el que superando la superficialidad y la dureza del corazón se abre a la novedad que aporta la Palabra de Dios, la persona de Jesucristo y su Evangelio.





	
■	 
 	
Con esta disposición inicial se puede comenzar un proceso de «iniciación integral a la vida cristiana» a través de cuatro dimensiones que recorren transversalmente todo el proceso: conocimiento del misterio de Cristo, iniciación al estilo de vida evangélica, a la oración y la liturgia, e iniciación al compromiso evangelizador (cf CC 85-93).







El contenido de la etapa catecumenal se articula alrededor de tres grandes núcleos o experiencias fundamentales: la conversión a Jesucristo, la acogida del Reino como don y tarea, y la incorporación activa a la comunidad cristiana como signo e instrumento del Reino.


■	Catequesis de iniciación


Iniciar significa «entrar dentro» del misterio de Cristo para que en el iniciado se produzca un cambio profundo, una nueva identidad. Se necesita un proceso dentro de una comunidad que, bajo la acción del Espíritu, transmite los «conocimientos» que iluminan lo humano y los relatos que aportan sentido a lo humano desde la fe. Se trata de un proceso de transformación en el que lo conocido, vivido y celebrado afecta al grupo y a cada uno de los participantes.


El problema fundamental de la iniciación cristiana «no es ni el catecumenado, ni la catequesis de adultos, sino el cuadro total de iniciación cristiana en el que se realiza; como tampoco es el Bautismo o la Confirmación, sino si existe un proyecto coherente de iniciación en el que bautizar y confirmar tengan su pleno sentido»12.


Hace casi treinta años ya se proponía un cambio de modelo y se daban orientaciones para que pudiera funcionar adecuadamente; una de estas propuestas era la institucionalización generalizada del catecumenado, así como de la catequesis de adultos. Podríamos decir que a día de hoy seguimos en el intento sin constatar avances significativos.


Una de las causas que explica esta situación es la falta de auténticos procesos catequéticos para que el adulto pueda conocer, acoger y practicar las dimensiones de la fe, y para que estas se arraiguen en su corazón y alcancen todos los ámbitos de su vida. Se trata, en definitiva, de que el catecúmeno descubra gozosamente en los hechos y acontecimientos la presencia salvadora de Dios.


La consideración religiosa de lo antropológico y de lo histórico es tan impactante que, para ser aceptada, requiere iniciación específica; esta visión es la característica de la fe bíblica que culmina en la encarnación, muerte y resurrección de Jesús.



«Dios se revela como personal, como una existencia totalmente distinta que ordena, gratifica, pide, sin ninguna justificación racional (es decir, general y previsible) y para quien todo es posible.»13



Desde el punto de vista de la teología sacramental, la iniciación viene determinada por los sacramentos, pero «el problema de la iniciación es también el de la evangelización y de la palabra, el de la conversión y madurez en la fe y el de hacer un camino y experiencia personal y comunitaria.»14


La mayoría de los jóvenes y adultos tienen una iniciación sacramental, pero no una fe personal y viva, ni una presencia mínimamente activa en la comunidad eclesial.


En este mismo sentido nos parecen muy luminosas las palabras del entonces cardenal J. Ratzinger:



«El catecumenado es parte de un sacramento; no institución preliminar, sino parte constitutiva del sacramento mismo. Además, el sacramento no es la simple realización del acto litúrgico, sino un proceso, un largo camino, que exige la contribución y el esfuerzo de todas las facultades del hombre, entendimiento, voluntad y corazón. También aquí ha tenido la disyunción funestas consecuencias; ha desembocado en la ritualización del sacramento y en el adoctrinamiento de la palabra y, por tanto, ha encubierto aquella unidad que constituye uno de los datos esenciales del cristianismo.»15
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Modelo formativo desde las «competencias existenciales»



 



Antes del Concilio Vaticano II la formación religiosa era equivalente a instrucción sobre los contenidos fundamentales de lo que tenemos que creer, cumplir y celebrar. Ahora hablamos de itinerarios formativos. Con todo, el paso del modelo «objetivista» a un modelo más personalizador y dinámico está por hacerse.


1. UN NUEVO MODELO CATEQUÉTICO

En el nuevo modelo la formación, como desarrollo integral de la persona, es también contenido; el modelo renovado se sustenta en la relación y en la interacción. Relación entre objetivos y competencias en la maduración de la fe, e interacción entre sujetos, formadores e instituciones.



«Después de bastantes siglos de tradición catequética casi exclusivamente infantil, existe ciertamente el riesgo de transferir a la catequesis de adultos los métodos y los acentos de la catequesis infantil. Será necesario, por ello, tener en cuenta que, en nuestro tiempo, la pedagogía de los adultos –la andragogía– ha conocido un desarrollo que no puede ignorarse y cuyos avances deben ser incorporados a la catequesis de adultos. Al mismo tiempo la cultura actual es reflejo y expresión de un mundo adulto y de un pensamiento que afirma fuertemente la racionalidad y la autonomía de la persona; por ello, un acercamiento al mundo religioso y a la experiencia de la fe que sea respetuoso con el destinatario debe saber tratar a este teniendo en consideración su estado y su situación concreta.»16



La Asociación Italiana de Catequetas lo ha formulado en estos términos: pensar la catequesis en la perspectiva de la «pedagogía del curso de la vida» en un determinado contexto cultural y según las exigencias subjetivas e intersubjetivas del aprendizaje17.


Ello supone repensar el conjunto del modelo catequético desde estos planteamientos:




	
–	 
 	El descubrimiento de los deseos profundos de la persona y la elaboración de los mismos como objetivos operativos. Esto conlleva el diseño de un proceso donde se conjuga la revelación de Dios en Jesús y la maduración personal y del grupo.




	
–	 
 	El convencimiento de que la formación verdadera solo es tal cuando llega a ser autoformación y comunicación en un camino con otros. La comunidad cristiana tiene que ser cada vez más «cruce de caminos» o encuentro de itinerarios de vida de los creyentes para celebrar la fe y compartir el compromiso.




	
–	 
 	La importancia de la narratividad. El lenguaje de fe se hace especialmente significativo cuando es comunicación biográfica del seguimiento de Jesús, pues ayuda a releer la historia, dar sentido a la vida, conectar acontecimientos y reformular lo que la persona es y quiere vivir.
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